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Uno de los primeros problemas que encontramos en nuestro proceso de investigación es el de las definiciones básicas. ¿Que significa por ejemplo ser gay, lesbiana o bisexual? Como indica mi propio texto sobre Sexualidad Humana existen tres formas diferentes de contestar esta pregunta. La primera se basa en la Identidad (o auto concepto). ¿La persona se autodenomina gay, lesbiana o bisexual? La segunda forma se basa en la conducta o comportamiento sexual. ¿Tiene la persona relaciones sexuales con otros de su mismo género? La tercera se fundamenta en la orientación. ¿La atracción sexual inmediata y las experiencias románticas amorosas de la persona se concentran en miembros del mismo género? La mayoría de los psicólogos y la mayoría de los gays, lesbianas y bisexuales creen que la orientación es la definición más apropiada para la investigación psicológica precisamente porque la identidad tanto como la conducta son más vulnerables a la influencia de las presiones externas. Sin embargo muchos de los que abogan por las terapias de reorientación enfocan principalmente sus pretensiones de éxito en el cambio de la conducta del paciente. Tal es el ejemplo del reciente artículo de Schaeffer y colegas titulado “Cambios en la Orientación Sexual Motivados por la Religión” el cual a pesar de su título define los cambios en términos de conducta sosteniendo que el 60% de los hombres y el 70% de las mujeres seleccionadas para la muestra de la investigación –patrocinada por Éxodo Internacional- “cambió su orientación” simplemente porque durante el último año no tuvo relaciones sexuales con personas de su mismo género. 
Otros trabajos en terapia de reorientación definen su éxito de “curación” de la homosexualidad en el hecho de que las personas tratadas contrajeron matrimonio con personas del sexo opuesto y tuvieron hijos. Cuando escucho cosas como ésta viene a mi memoria el testimonio de una lesbiana que conocí la cual dio a luz a diez niños antes de salir del closet. A propósito, es interesante notar que aquellas personas que están a favor de la terapia de reorientación hacen referencia al trabajo de Schaeffer sin mencionar que los miembros de Exodo que han sido clientes individuales de esta clase de terapias no logran superar el año de abstinencia homosexual.
Entonces ¿qué se entiende por terapias reparativas o de reorientación? La mayoría de ellas están basadas en teorías que derivan del psicoanálisis que fueron desarrolladas en la década de 1960 por Irving Biever. Desde ese entonces han sido sostenidas por muchos entre los cuales se destacan Charles Socarides y Joseph Nicolosi (*). Estas teorías (que casi enteramente se concentran en los hombres dejando muy poco lugar para el lesbianismo) postulan que la homosexualidad se origina como resultado de una madre dominante y un padre débil o ausente que impide que su hijo se identifique con él a efectos de desarrollar una identidad heterosexual. Con el tiempo estas teorías se han ido modificando ligeramente disminuyendo un poco la responsabilidad materna y enfatizando la deficiencia en rol paterno, poniendo mayor fuerza en la idea de que los varones gays y las lesbianas no se sienten confortables con sus respectivas identidades masculinas y femeninas.
Como consecuencia sienten la necesidad de apoyo y compañía por parte de personas de su mismo sexo debido a que en el período de la infancia no pudieron afirmar el rol correspondiente a su género y como resultado confunden necesidad de afirmación con atracción sexual. Con el transcurso de los años las terapias basadas en estas teorías han ido pasando del clásico examen psicoanalítico del período de la niñez a una forma de terapia más cognitiva donde la atracción sexual o romántica hacia personas del mismo género se explica argumentando que tal atracción no es sexual sino un deseo enmascarado de amistad o afirmación que se produce cuando las personas se sienten hambrientas, solas, resentidas, o cansadas. Los terapeutas de la escuela de Nicolosi a menudo alientan a las mujeres a tomar clases de cocina o de costura y a los varones a participar en actividades deportivas o grupos tales como Promise Keepers (*) a fin de desarrollar su verdadera identidad femenina o masculina.

¿Pero esto en realidad funciona? Desde Irving Biever en adelante, varios terapeutas en reorientación han reclamado disponer de información que dice que sí, pero sus investigaciones son deficientes por varias razones. Usualmente dependen de la información que el propio terapeuta obtiene de su cliente, quien con frecuencia trata de complacerlo, en lugar de documentación proveniente de investigadores independientes. Casi nunca incluyen evaluaciones independientes de la orientación sexual de los clientes antes de iniciar la terapia que dependen de los recuerdos retrospectivos ni consideran la posibilidad de una condición bisexual previa. Existe poco seguimiento para comprobar si el cambio es duradero mientras que el cambio en la identidad o en el comportamiento con frecuencia se asume como equivalente a cambio en la orientación sexual.

El estudio de esta clase que más ha sido publicitado en los últimos tiempos fue realizado por Robert Spitzer, quien lo presentó a la Asociación Psiquiátrica Americana (APA) en mayo del 2001. En el mismo reclama que después de entrevistar telefónicamente 143 hombres y 57 mujeres durante 45 minutos cada uno, el 66% de los hombres y el 44% de las mujeres manifestaron haber logrado un “buen funcionamiento heterosexual”. Los problemas con este trabajo incluyen por ejemplo el hecho de que la mayoría de los entrevistados eran activistas en movimientos pro-terapias de conversión; 60% de ellos reportaron ser ligeramente bisexuales antes de comenzar el tratamiento. Tampoco existieron posteriores seguimientos ni chequeos de exactitud. Mientras que este estudio fue ampliamente publicitado en los medios (norteamericanos) otro trabajo de investigación conducido por Ariel Shidlo y Michael Schroeder el cual fue también presentado en la misma convención pasó inadvertido y aunque tuvo similar cantidad de participantes produjo resultados muy diferentes. Los entrevistados en este caso fueron recolectados a través de publicidad en medios gays y a través de solicitudes enviadas a terapeutas reparativos. Las entrevistas tuvieron una duración de 90 minutos y la mayoría de los que manifestaron experimentar un cambio pasaron por posteriores entrevistas de seguimiento. Solamente ocho de los 202 entrevistados manifestaron haber tenido una completa reorientación, siete de esos ocho trabajaban como consejeros en organizaciones que aplican terapias reparativas (cuatro pagados y tres voluntarios). Obviamente tales consejeros estarán sumamente motivados para convencerse a sí mismos tanto como a otros de que el cambio es una posibilidad real. Deberá notarse que 176 de los entrevistados por Shidlo y Schroeder que reportaron no experimentar ningún cambio manifestaron que en los primeros tiempos de la terapia hubieran reconocido que habían cambiado; algunos meses o años después se percataron de que en realidad se habían estado engañando a sí mismos y que no se había producido ningún cambio real en su orientación sexual.

Personalmente pienso que otro estudio realizado por Lee Beckstead que aparece en el libro Terapia de Conversión Sexual es aún más evidente que el de Shidlo y Schroeder. Beckstead entrevistó a 50 miembros de la Iglesia de los mormones en UTA que habían pasado por terapia de conversión, 30 de los cuales manifestaron haber fracasado mientras que los restantes 20 reclamaron haber cambiado su orientación sexual. En verdad los gays y lesbianas mormones tienen una mayor motivación para cambiar que los fundamentalistas evangélicos y protestantes. Aún la más estricta teología evangélica acepta normalmente que el homosexual célibe arrepentido puede ser salvado y que una vez que entramos al cielo todos somos iguales. En la teología de los mormones no todos son iguales en el cielo. Solamente los padres heterosexualmente casados recibirán “dicha infinita” y “exaltación hacia la divinidad”. Luego no me sorprende que Beckstead encontrara 20 mormones de 50 que dijeron haber cambiado de la homosexualidad a la heterosexualidad. La información recavada por Beckstead fue mucho más extensa que la de Shidlo y Shroeder. Beckstead tuvo entrevistas individuales, diarios personales y grupos de discusión. Esas 20 personas pasaron por una suerte de procesos de reformulación cognitiva propios de las terapias reparativas donde se les enseñó a identificar las atracciones homosexuales como necesidades no sexuales. Muchos reportaron una mejor auto aceptación, sentirse más en paz y más contentos. No obstante Beckstead destaca el siguiente comentario en letra itálica:”No se reportó un substancial ni generalizado despertar heterosexual; los participantes no pudieron conseguir modificar su tendencia a ser atraídos por los de su mismo sexo. Aún así, estos participantes continuaron identificándose como heterosexuales”.

No creo que dispongamos de una mejor lectura de lo que hace la terapia reparativa: ésta cambia las interpretaciones cognitivas de la persona, su identificación y su conducta pero no su orientación sexual. 
Aprender a distorsionar y rotular equivocadamente la propia sexualidad de una persona podría considerarse posiblemente dañino en sí mismo, pero el trabajo de Shidlo y Schroeder también se concentró en el daño que experimentaron las 176 personas que intentaron la conversión sexual sin resultados positivos. Ciertamente sería poco ético de mi parte insinuar que todos aquellos que pasan por este tipo de terapias terminan profundamente dañados. Shidlo y Schroeder encontraron que 21 de los participantes que no cambiaron entendieron que la experiencia no les causó el menor daño sino que contrariamente les ayudó a desarrollar una positiva identidad gay o lesbiana al comprender que la conversión en realidad no es posible. En cualquier situación siempre encontraremos personas con mayor capacidad de adaptación y me atrevería a afirmar que si Shidlo y Schroeder hubiesen tenido una muestra verdaderamente aleatoria de clientes que pasaron por terapias reparativas el porcentaje de personas de mayor flexibilidad para adaptarse hubiera sido mayor. Pero el daño sufrido por los otros 155 fracasados fue en muchos casos de gravedad. Muchos de ellos reportaron una mayor depresión y sentimiento de culpa. Algunos desarrollaron una preocupación obsesiva acerca de su masculinidad y feminidad mientras que otros tuvieron conflictos familiares en la relación con sus padres por considerarlos responsables de su orientación homosexual. Muchos experimentaron un incremento en los sentimientos de alienación y soledad, ambos como resultado de la pérdida de sus amigos en la comunidad ex – gay y de la creencia de que nunca podrán insertarse en la sociedad.

También muchos desarrollaron una muy baja autoestima al creer en la falsa información que les fue proporcionada acerca de la vida de los gays y las lesbianas. Y probablemente lo más importante para esta audiencia, la mayoría de los dos tercios que se identificaron como personas religiosas sufrieron además un daño espiritual tal como pérdida de la fe, cólera e incapacidad para confiar en Dios y en la Iglesia. 
Parte del daño causado puede relacionarse a prácticas de terapias reparativas que Shidlo y Schroeder consideran no éticas. Entre ellas, decirle a los pacientes que van a tener éxito en el tratamiento por el hecho de tener características no afeminadas o por ser personas religiosas -luego si fracasan queda implícito que fallaron ellos; no proporcionar ningún tipo de preparación o aconsejamiento a aquellos pacientes que dejan la terapia sin experimentar cambios substanciales; y recomendar en algunos casos el matrimonio heterosexual como una ayuda para cambiar la orientación sexual. Quizás una de las peores faltas a la ética consiste en proporcionar información falsa acerca de la vida de las personas gays y lesbianas. Joseph Nicolosi y sus seguidores en particular les dicen a sus clientes que las relaciones homosexuales son invariablemente enamoramientos volátiles e inmaduros o relaciones abiertas donde las parejas tienen mas sexo con extraños que entre ellos mismos y que adolecen de la consistencia, confianza, mutualidad y fidelidad que caracterizan a los matrimonios heterosexuales. El último artículo profesional realizado por Christopher Rosik, uno de los actuales impulsores de las terapias de reorientación que aparece en “The Journal of Marital and Family Theraphy” de Enero del 2003, utiliza erróneamente los resultados de investigaciones en la materia para concluir que los hombres homosexualmente orientados que desean llevar una vida monógama deberían ser motivados a cambiar en virtud de que la monogamia no existe entre los gays. 
Honestamente cada uno de los trabajos de investigación que recientemente he leído presenta esta falsa creencia como la principal razón por la cual la gente elige entrar y permanecer en las terapias de conversión y por la cual también a menudo se sienten desesperados cuando fracasan. Las personas que por motivos religiosos u otras razones creen fuertemente en la monogamia y que obviamente no desearía participar en actividades sexuales con diferentes compañeros muchas veces anónimos han sido convencidas de que si adoptan una identidad gay inevitablemente tendrán que involucrarse en esta clase de actividades indeseadas. Esta es por su puesto la razón por la cual la iglesia ha acuñado como un código la frase “estilo de vida gay” (Gay Lifestyle). En particular no creo que aquellos que incansablemente repiten esta frase estén preocupados por los gays que gustan de la ópera o por las lesbianas que juegan al softball. Aquí quiero exhortar un poco a nuestro propio movimiento. Existe por demás abundante investigación que uno puede citar demostrando la falsedad de este estereotipo; desafortunadamente podemos encontrar otras investigaciones psicológicas que intentan demostrar que los ejemplos de anécdotas e historias personales son más eficaces para cambiar la mentalidad de la gente que los datos estadísticos. Pienso que en general hemos hecho bien en contar nuestras historias personales acerca de cómo hemos sido dañados por la postura de la iglesia, como nos dimos a conocer como gays y cuán importante aún ha sido el gozo que sentimos y nuestro compromiso con la fe cristiana. Pero no estoy seguro de que hayamos tenido en cuenta la insistente repetición por parte de otros del denominado –por ellos- “estilo de vida gay” a efectos de enfatizar que muchos de nosotros no encajamos en esa definición sino que somos sexualmente conservadores. Tal vez necesitamos hacer una celebración más conciente de aquellas relaciones duraderas que conocemos como la de Tabb Foster y Rosemarie Wallace la cual lleva 17 años desde que se conocieron sirviendo en la iglesia o la de Ralph Caster y su compañero Van, comprometidos monogámicamene por casi 23 años. Me gustaría ver a Martha Juillerat y a Tammy Lindhal escribir un libro acerca de cómo mantener un matrimonio sólido soportando años de fatiga y persecución. Muchísimas parejas heterosexuales podrían aprender de la experiencia de ellas. Y para las personas solteras---bien, si usamos el criterio de no tener sexo por doce meses, me imagino que yo hubiera sido heterosexual por años. Muchos de nosotros en la iglesia estamos demostrando que ser abiertos activistas GLBT y tener costumbres sexuales conservadoras son cosas compatibles y necesitamos decirlo a todos aquellos sobrevivientes de las terapias reparativas para que puedan sentirse más confortables entre nosotros.

Finalmente quisiera destacar el libro Terapias de Conversión Sexual (Sexual Conversion Therapy). Este es el único libro que conozco enteramente dedicado a criticar las terapias de reorientación sexual. Al menos hasta ahora el catálogo WorldCat dice que sólo puede encontrarse en 41 bibliotecas de los Estados Unidos mientras que los libros de Jospeh Nicolosi se pueden leer en más de 300 y los de Charles Socarides en más de 400 y más de 800 bibliotecas aún tienen en sus estantes el libro de Irving Bieber de 1960 sobre las terapias de cambio de orientación sexual. Por favor cuando regresen a sus hogares soliciten este ejemplar en su biblioteca local. Las personas preocupadas por su orientación sexual se sienten más confortables buscando información en forma anónima en las bibliotecas públicas y es muy lamentable que solamente puedan encontrar la literatura de los terapeutas reparativos sin tener acceso a las posturas críticas para un correcto balance. 
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